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NOVENA 

EN  OBSEQUIO 

DE    LA    SANTÍSIMA 

VIRGEN  MARÍA 

UAJO    £L    TITULO    ©£' 

MERCEDES. 

Ecba  en  Guatemala  el  año  de  1 8 17* 
.por  el  actual  Provincial  de  los  Re- 
ligiosos Mercedariosy  el  K.  Pt.-Dr. 
y  Mtró.  Fr.  Mañano  Jasé  López 
Rayón. 

COX  LAS  U5EXCI4S  N^CESAR/^SL 

ímprcsa.  nuevamente  en  la  N*  *G.  por 

£>.  Matmel  Arevalo9  afí&de  18*7. 


>  ^>  ADVERTENCIA 
Esta  Novena  se  comiensa  en  15. 
de  Septiembre  para  cone luirse  la 
víspera  de  la  Solemnidad  déla 
Aparición  de  la  Sma.  Vifgen  á 
fundar  su  Religión .  Verificóse 
ésta  en  1$  Dominica  primera  de 
Agosto  del  año  de  1218  en  cuyo 
dia  Ja  Religión  de  la  Merced  hase 
en  el  oficio  y  Misa  especial  me- 
moria dé  su  Sma.  Fundadora?  y 
por  esto  no  es  inoportuno  resar 
está  misma  Novena  de  modo  que 
se  concluya  el  Sábado  antes  de 
la  primera  Dominica  de  Agosto. 
Pero  debe  advertirse  que  Domi- 
nica primera  de  Agosto  se  llama 
no  el  primer  domingo  que  cae 
en  dicho  raesa.  sino  el  que  está 

mas: 


mas  cercano  al  día  primero:  y 
por  esto  si  Agosto  comentaste 
por  exemploen  martes?el  domin- 
go 30  de  Julio  será  la  primera 
Dominica.  La  Religión  se  fundó 
el  dia  10  de  dicho  mes;  por  cuyo 
motivo  hay  absolución  general 
el  dia  de  S.  Lorenso,  y  asi  puede 
haserse  también  esta  Novena  co- 
mensandola  el  primero  de  Agos- 
to, 

Toda  devoción  debe  dirigir- 
se á  nuestro  aprovechamiento  es- 
piritual/ y  asi  es  muy  justo  se 
trate  de  confesarse  y  comulgar 
para  haser  dicha  Novena,  y  que 
entila  procuremos  el  egetcicio 
de  las  virtudes. 


■v 


DU 


- 
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día  primero. 

Echa  la  señal  de  la  Cruz  se  dirá 
lo  siguiente: 

BKnignissirao,  y  Clemenrissi- 
rao  Dios,  Padre,  Hijo,  y  Es- 
píritu Santo,  tres  Personas  dis- 
tintas, y  un  solo  Dios  verdadero, 
etv  quien  creo,  en  quien  espero, 
á  quien  amo  con  todo  mi  cora-- 
son,  cuerpo,  alma,  .sentidos,  y 
potencias*  por  que  me  criaste  de 
la  nada,  por  que  rae  redimiste,  y 
por  qwe  eres  digno  de  ser  amado 
pi>r  tus  perfecciones  infinitas:  yo 
la  criatura  mas  vil  de  la  tierra 
llena  de  rubor,  y  empacho  qonv- 
parezco  ante  vuestro  divino  aca- 
tamiento, asombrado  4c  no  hac- 
har perdido  la, vida  i  impulsos 

del 


3el  dolor  de  haberos  ofendido 
siendo  la  misma  infinita  bondad 
?on  que  me  haz  tolerado,  y  me 
ia-z  combidado  con  tus  santa* 
inspiraciones,  á  que  buelba  a  vu*? 
estra  amistad,  uno  de  los  -gnww 
áes  motivos  de  mi  dolor.  ¡  Qfcé 
bueno  eres  Dios  mió!  Que  infa^ 
me  que  he  sido  yo  !  ¡Es  posible 
sjue  después  de  mis  maldades  me 
solicitas  !  ¡  Que  infinitamente  a* 
graviado,  no  solo  me  esperas  Itef 
no  de  piedad,  sino  que  me  bus- 
cas, me  ruegas,  tomand©  ma$ 
empeño  en  buscarme  que  el  que 
yo  puse  en  apartarme  de  ti!  ¡Que 
infamia  es  oíender  á  un  Señor 
tan  bueno  f  Y  puesto  que  no 
quietes  mas  que  mi  verdadeté 

arre-. 


_ 


arrépetítímiento  para  no  sola 
perdonarme,  sino  aun  para  re- 
conocerme par  tu  hijo,  asegura 
én  la  presencia  de  tus  Stos.  An- 
geles, en  tu  divino  acatamiento 
que  me  peza  una  y  mil  veces  de 
abefte  ofendido,  que  pondré  to- 
dos los  medios  que  tu  mismo  por 
medio  de  tu  Iglesia  santa  me  haz 
enseñado  para  reconciliarme  con 
tigo:  y  espero  Señor  que  por  los 
méritos  de  tu  Smo.  Hijo,  é  inter- 
cesión de  mi  Madre  María  Sma. 
me  darás  los  auxilios  de  tu  divi- 
na gracia  para  hacer  efectivas 
lilis  promesas.  Amen. 


ORACIÓN 

para  todos  Jos  días. 


Cíe- 


CLementissirao  Dios^  que  ai 
ver  las  aflicciones  de  los 
Cautivos,  y  perdicioixde  muchas 
de  sus  almas,  te  dignaste  embiae 
ala  Sma.  Virgen  María  á  la  tier- 
ra para  remediar  los  males  dé 
aquellos  desgraciados,  y  fundar 
una  Religión  destinada  al  reme* 
dio  de  tanta  infeliz:  te  Bogamos 
Señor  por  tu  immensa  candadle 
compadescas  de  aquellas  almas 
que  oprimidas  de  las  priciones 
de  3us  culpas  se  hayan  cautivas 
bajo  el  tirano  poder  del  demor 
nio.  Alúmbralas  Señor,  é  hiriea- 
do  su  corazón  haz  que  rompan 
con  el  auxilio  de  tu  divina  grar 
cia  sus  infames  cadenas.  Y  tu 
preciosisima  Madre  nuestra  que 

con 


fcon  tanto  empeño  promoviste  fa 
Redención  de  los  infelices  Cau- 
tives eleva  tus  sagradas  suplicas 
aMrono  del  Señor,  para  que  se 
digne  fijar  sus  misericordiosos 
©jos  sobre  tantissimo  infeliz,  que 
io  son  tanto  mas  quanto  se  ha* 
yan  contentos  en  m  misma  es- 
clavitud Romped  por  medio  de 
tus  ruegos  dulcísima  María  las 
cadena*  #e  nuestras  culpas,  al- 
cánzanos la  verdadera  livertad 
que  gozan  los  hijos  de  Dios.  Y 
puesto  que  te  intitulas  Madre  de 
lar  misericordias  haznos  sentir 
Señara  la  grandeza  de  este  mismo 
titulo.  Té  to  pedimos  por  tu  ado- 
rable hijo  Jesús  que  con  el  Pa- 
dre, y  el  Espíritu  Santo  vive  y 

rey- 


rey  na  por  les  siglos  de  los  siglos, 
Amen. 

Aqtri.se  rezan- fres  Padres 
Nuestros,  y  tres  Aves  Marías, 
con  tres  Gloria  Patri  en  reveren- 
da de  lo  que  padeció  la  Sma*  Vit*~ 
gen  al  pie  de  la  Cru%> 

ORACIÓN 

soto  para  el  primer  dia. 

DVlcisútm  Virgen  María  Re- 
yna  de  los  Angeles»  y  Ma- 
dre del  mismo  Dios,  que  ansa sdo 
á  este  Señor  con  plenitud»  no  es 
posible  no  quieras  todos  los  me? 
dios  para  evitar  sus  ofensas*  f 
que  amando  á  los  hombres  en  él 
m¡sfno,.y  por  el  mismo  Señor  ves 
en  cada  uno  de  ellos .m  koagen^y 

en 


m  todos  lo  q  costó  su  redención 
á  tu  sacrosanto  Hijo,  por  lo  que 
penetraron  basta  el  crono  de  tu 
gloria- las -lagrimas  délos  infeli- 
ces Cautivos,  y  te  dignaste  en* 
jugarlas,  no  por  medio  de  tus 
Ministros,  no  por  el  mimsteriq 
de  tus  Stos.  Angeles;  sino  bajan- 
do tu  misma  á  tratar  cen  tu  Si- 
ervo S.  Pedro.  Molasco del  reme- 
dio de  tantas  necesidades,  supli- 
cárnoste Seripra  por  tu  preciosis- 
simo  Hijo,  nos  alcanzes  aquella 
caridad  activo*  y  eficaz,  aquella 
caridad  ardiente  que  sacrifica  á 
íps  que  destina  para  la  salud  de 
seis  hermanos:  para  que  procu- 
rando imitarte  en  la  que  dulce- 
mente te  impelió  para  bajar  deles 

Cié- 


Cielos  á  remediar  ios  rivales  de 
tus  hijos,  acreditemos  que  lo  so- 
mos nosotros  Te  la  pedimos  Se» 
ñora  por  tu  Smo.  Hijo  nuestro 
Señor  Jesu-Cristo  que  con  el  Pa* 
dre,  y  el  Espititu  Santo  vive  y 
reyna  por  los  siglos  de  losrsfó 
glos*  Amen. 

Aquí  se  hace  la  petióion  y 
después  ie  ella  se  reza  la  Letanía 
de  la  Sma.  Virgen. 

Antipbona  para  todos  los  días. 

TOdaslas  Criaturas  del  Cielo 
y  de  la  tierra  se  postren  sa* 
Judando  á  la  Sma.  Virgen  María, 
diciendoia:  Días  te  salve  Madre 
de  clemencia?  consuelo  de  los 
afligidos^  Redentora  de  lo»  Caur 

ti  vos. 


■ 


tivos.  fu  *res  I  a gloría  dejerü¿ 
salen:  tu  la  alegría  de  Israel:  tu 
la  honra  de  nuestro  puebla. 

Wi  Baelve  divina  María  esos 
tus  ojos  misericordiosos  á  esta 
tu  VHía. 

9¿.  Visítala,  y  períecéioriala 
pues  la  plantó  tu  diestra* 

©RACIÓN, 

GLenieñtissitóo  Dios,  y  Señor 
nuestro  c|ue  para  l\  brar  los 
fieles  de  tu  unigénito  Hijo  del  ti^ 
rano  poder  de  los  Pagsnos^  dila- 
taste tu  Iglesia  fundando  en  elfo* 
por  medio  de  la  gloriosissrma 
Mndpe  de  tu  Hijo  la  nueva  Reli- 
gión de  Redentores  Mefcedariosj 

$upli- 


lupllcaraoste,  humildes  f  rendí* 
tos,  que  á  todos  los  que  venera- 
nos  á  la  Saecatíssiroa  Fundado- 
rade  tan  Santa  obra,  nos  libres 
Sel  cautiverio  dej  demonio,  y  del 
pecado.  Por  tu  Smo.  Mtj o  Jesu- 
cristo Señor  nuestro:  que  coa 
tigo  vive  y  reyna  por  todos  los 
siglos  4e  los  siglos.  Amen. 

ORACIÓN 

■  r   para  todos  los  dias. 

SAntissima  Virgen  Maria  Ma- 
dre del  Verbo  eterno  ya  que 
en  desempeño  de  la  obliga  cipa 
en  que  te  puso  tu  Smo.  Hijo, 
quando  e»  el  monte  calvario,  en 
la  persona  de  &  Juan  te  entren 
gó  por  hijos  á  todos  los  hombres 


te  dignaste  redimir  íes  Cautivó^ 
buelve  Señora  tus  piadosos  ojosa 
los  que  se  hayan  aun  en  tal  ttu 
bulacion.  Aicansales  dulcissima 
Mari  a  que  se  apresuren  los  rao- 
«lentos  de  su  livertad:  que  se 
fcrtaíescan  entretanto  en  Jafee, 
aviven  su  esperanza,  y  se  les  dé 
aquel  amor  con  que  hagan  fruc- 
tuosas sus  penas  de  modo  que  en 
ellas  se  hagan  dignos  de  Jesu- 
cristo. £mpeña  todo  tu  valiraen- 
to  con  el  Señor  á  iin  de  que  esfe 
les  haga  triunfar  de  todos  sus 
enemigos  visítalos  dulcissima 
Madre  en  la  ora  de  su  muerte, 
recibe  sus  últimos  suspiros,  haz 
que  estos  nascan  del  activo  fue- 
go  del  amor  santo.  La  misma 

*»ise- 


miseria*  y  desamparo  en  que  se 
hallan,  4o  gravísimo  de  su  peli- 
gro, empeña  sin  duda  tu  mater- 
nal afecto  para  que  no  peiescan 
tus  Hijos.  Muestra  Señora  que 
£res  su  Madre  presentando  por 
ellos  tus  ruegos  á  tu  Hijo  Smo. 
Por  él  te  lo  pedimos,  por  él  te  lo 
logamos,  y  esperamos  no  des- 
preciarás unas  suplicas  que  se  te 
presentan  en  el  nombre  de  aquel 
que  con  el  Padre  y  el  Espíritu 
Santo  vive  y  reyna  por  los  siglos 
4e  los  siglos.  Amen. 

SEGUNDO  DÍA. 

Todo  como  m  el  primero^  pero  en 
lugar  de  la  Oración  puesta  solo 
para  el  primer  día  s$  dirá  h  si- 
guiente. OKA- 


ORACIÓN. 

SAntíssima  Madre  de- aquel  Se- 
ñor que  aos  amó  aun  quandaí 
eramos  hijos  de  ira,  y  horribles, 
tizones  del  infierno,  que  nos  es- 
cogió no  por  -que  eramos  bue- 
nos, $ino  para  que  lo  fuésemos: 
y  que  á  iniitacionde  tu  divino  Hi- 
jo quando  Jos  hombres  por  stis 
delitos  se  hacían  indignos  de  tu 
piedad,y  acreedores  á  que  fuesen 
abandonados  á  sus  pesares  rois- 
raos,te  dignaste  visitarlos,  socor- 
rerlos, redimirlos,  «can  solo  por 
efecto  de  aquel  amor  que  se  tie- 
ne á  los  hijos  de  Adán,  en  el  Se- 
ñor, y  por  el  Señor,  y  por  él 
mismo  quisiste  usar  con  ellos  de 
cu  gran  misericordia;  buscándo- 
los 


los  no  por  que  eran  buenos;  sino 
para  que  lo  fuesen:  eligiéndolos 
no  por  los  frutos  que  ya  daban; 
sino  para  que  los  diesen  de  vida 
eterna.  Consigúenos  dulcissima 
Madre  aquella  sarita  caridad  que 
no  ama  en  los  hombres,  sino  á 
Dios,  que  no  los  beneficia  sino 
por  Dio¿,  y  que  no  busca  eh 
ellos  oirá  cosa  roas  qu£  á  piók; 
y  por  lo  mismo  se  mueye  con 
tanta  mas  certera  de  lo  puro  de 
su  Ímpetu  á  favor  de  los  próxi- 
mos, quantoVs  tos  son  por  si  na* 
da  acreedores  á  sus  beneficios: 
para  ^poseyendo  este  acendrado 
amor  nos  pacescamos  óé  algún 
modo  á  ti  dulcissima  Madre  nu- 
estra. Te  lo  pedimos  por  tu  uní- 
B  genito 


4$>nito  Hijp  que  con  el  Padre*  y 

el  Espíritu  Santo  vive  y   reyna 

por  los  siglos  de  los  siglos. 

Amen. 

día  tercero; 

SAntissima  Madre  de  nuestro 
duleissimo  Redentor*  de  qui- 
en viste,  en  el  Calvario  aquella  i 
pi  ueba  mayor,  que  puede  dar  la 
x:aridad3 ;  que.es  el  morir  por  el 
amado;  y  que  queriendo  imitar 
láde  tu  Smo.  Hijo,  ya  que  tu 
blenave nturanza  no  permh ia  die- 
ses tu  preciosa  vida  por  los  Cau- 
tivo^ 'tu ingeniosa  caridad  halló 
el  modo,  fundando  una  Religión, 
cuyos  hijos  7  que  también  por 
una  incomprensible  bondad  lo 

son 
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ion  tuyos,  con  so  esclavitud  oí>- 
:engan  la  li  venad  de  sus  herma- 
nos, con  sus  fatigas  el  descanso 
3e  ellos:  com  los  peligros  su  se- 
guridad^ y  por  ultimo  con  su 
muerte  la  vida  de  los  desgracia- 
ios.  Alcánzanos  Madre  duicissi- 
roa  de  Mercedes  con  tus  Sagra* 
Jas  suplicas  aquel  amor  tan  {ues- 
te, y  aun  mas  que  la  muerte  mis- 
ma, ^jue  nos  enseñe,  y:  haga  aun 
sacrificar  nuestraTitía  temporal 
por  la  eterna  salud  de  nuestros 
próximos^  y  que  imitando  á  tu 
Santísimo  Hijo,  acreditemos  que 
lo  somos  tuyos,  y  que  hemos 
aprendido  de  ti  á  manejarnos  pa- 
ra imitará  tu  Unigénito.  Te  lo 
pedimos,  por  él  núsmo,  que  con 

el 


el  Padre,  y  el  Espíritu  Santo,  vi- 
ve y  rey  na  por  ios  siglos  de  los 
siglos.  Amen. 

DtA  QU  ARTO. 

SAntisiitna  Virgen  María,  que 
empeñada  en  socorrer  aloau* 
iivo,  y  fundar  una  Religión  para! 
el  mismo  fin,  proporcionaste  losj 
medios  de  tal  suerte  al  escogei 
los  tres  Fundadores^  que  no  solo 
se  consiguió  la  fundación,  quan- 
do  Ja  resistía  la  humana  politica: 
si  noque  se  consiguió  á  la  ma- 
yor celeridad;,  de  modo  que  se 
'dejasejitir  en  esta  Santa  obra: 
no  solo  ser  efecto  de  tu  caridad; 
si  no  también  de  tu  celestial  pru 
denciaj  por  ella  te  rogamos  pru- 

den 


feotísima-  Madre  nos  alcances 
iquel  amor  prudente  que  debe 
icompañarnos  en  las  obras  de 
Piedad,  aquella  prudencia  en  nu-» 
¡.stras  operaciones  que  nos  haga* 
sróporcioriar  los  medios  con  los 
inesj  para  que  así  tengan  el  de- 
bido cumplimiento  todas  las  o* 
Kas  que  se  digne  el  Señor  ins- 
pirarnos. Te  lo  pedimos  por  tu 
Santísimo  Hijo  Jesu-Cristo  señor 
tmestro,  que  con  el  Padre  y  el 
Espíritu  Santo,  vive  y  reyna  por 
ios  siglos  de  los  siglos.  Amen* 

DÍA  QUINTO. 

SAntissima  Virgen  Mana,  á 
quien  justamente  la  Iglesia 
¿anta,  aplica  el  titulo  de  Madre 

de 


nuestra  ingratitud*  pues  sin  em- 
bargo de  conocer  que  muchos 
hombres  no  estimarían  el  benefi- 
cio de  la  redención  del  Cautivo, 
motejarían  esta  obra,  impugna- 
rían este  instituto:  que  no  pocos 
de  los  mismos  redimidos  no  ama- 
rían como  e ra  justo  á  su  Reden* 
tora:  tú  Madre  Santísima  no  de-, 
sististe  de  aquella  obra  á  que  te 
estimulaba  tu  amor,  á  que  te  lle- 
vaba tu  activísima  caridad:  imi- 
tando en  esto  la  de  tu  Santísimo 
Hijo,  que  buscó  á  todos  los  hom- 
bres, no  solo  quando  eran  hijos 
de  ira,  si  na  aun  conociendo, 
que  estenderia  su  benéfica  dies- 
tra á  Pueblos  que  no  creerían,  y 
le  contradecirían.  ¡Ojalá  piadost-, 

sima 


sima  Madre  nuestra  te  dignes 
(coma  te  lo  pedimos  por  tu  ado* 
rabie  Jesús  )  alcanzarnos  aquella 
caridad,  que  parece  se  aviva  coa 
las  ingratitudes,  que  parece  se 
aumenta  con  las  malas  corres** 
pondencias.  Aquella  caridad  que 
obrándolo  todo,  por  respeto  á 
Dios,  jamás  fija  la  vista  en  lo  que 
puede  esperar  de  los  mismos  que 
beneficia.  Consigúenos  Madre 
nuestra  esta  gran  virtud:  consi- 
gúenosla por  Jesu  Cristo  tu  San* 
tisimo  Hijo,  que  con  el  Padre  y 
el  Espíritu  Santo,  vive  y  reyna 
por  los  siglos,  de  lor  siglos* 
Amen. 


******* 
*** 


DÍA 


día  séptimo. 

SAntisima  Madre,; de  aquel  Se- 
ñor, que  por  la  boca  de  su 
querido  discípulo,  nos  dijo,  no 
habia  mayor  caridad,  que  dar  ia 
vida  por  el  ^amadoj  á  cuya  j  per- 
fección llamaste  á  tus  hijos,  que- 
riendo sugetarles  con  las  cade- 
nas del  amor,  á  un  cautiverio 
mochas  veces  mas  amargo  que 
la  misma  muerte,  y  á  sufrir  esta 
con  tales  circunstancias  que  pa- 
rece pintado  lo  acerbo  de  la  mu- 
erte *  común .  Nosotros  Señora, 
satisfechos  de  tu  amor  y  ternura 
sacamos  de  estos  mismos  ante- 
cedentes los  conocimientos  mas 
finos,  que  nos  aclaran  el  espirita 
de  tu  Santísimo  Hijo;  ¡  La  Madre 

que 


que  nos  ama  pone  sobre  nues- 
tros débiles  ombros  todas  ias  tri- 
bulaciones! j  Nos  envía  como 
úbejas  entrelobos  !  ¡Nos  entre- 
ga á  la  muerte,  y  auna  muerte 
terrible  !  Sin  duda  todo  io  dicho 
nos  lleva  á  la  verdadera  felicidad, 
y  nunca  -somos  mas  dichosos, 
que  quando  á  los  ojos  de  la  car- 
ne y  sangre  aparecemos  los  mas 
desgraciados.  Dignaos  dulcísima 
Virgen  María,  por  amor  de  tu 
Santísimo  Hijo  alcanzar  de  él  se 
impriman  estas  verdades  en  to~ 
dos  los  fieles,  y  que  conozcan  el 
espíritu  de  tu  dulcísimo  Jesús,  y 
que  por  eíectó  de  un  tiernisimo 
amor,  nos  mandó  que  nos  abor- 
reciésemos, que  nos  hiciésemos 

con- 


■r 


continua  violencia*  qm  Crucifí- 
casera ©$  nuestra  carne  con  sus 
deseos;  que  nos  negásemos  á  no- 
sotros mismos,  llevásemos  con 
amor  la  Cruz,  que  pone  sobre 
nuestros  hombros  Ja  providen- 
cia, y  le  siguiésemos.  Alcánzanos 
también  aquel  santo  amor  que 
nos  haga  cumplir  con  cosas  tan 
sublimes  y  superiores  á  las  fuer- 
zas de  la  naliiraieza:  h^zlo  por 
Jesu  Cristo  tu  Santísimo  Hijo, 
que  con  el  Padre  y  el  Espíritu 
Sai^to  vive  y  reyna  por  los  si- 
glos de  los  siglos.  Amen, 

DÍA   OCTAVO. 

S Antisima  Virgen  María,  que 
ao  contenta  con  fundar  tu 
Reli- 


Religión,  sino  qué  por  espacio 

de  600.  años;  te  haz  ocupado  en 
vtíar  sobre  tu  viña,  en  cuidar  sus 
plantas,  en  defenderla  del  viento 
cruel  de  la  persecución,  encu- 
brirla con  tu  protección  santa, 
en  adornarla  con  varones  san- 
tos, en  alcanzada  de  Dios  sus 
omnipotentes  auxilios;  en  obte- 
ner de  su  Divina  Magestad  el 
riefgo  abundante  de  su  gracia,  á 
la  que  se  han  debido  sus  aumen- 
tos, y  que  muchísimos  de  s$s  hi- 
jos bayan  dado  exemplo  á  sus 
hervíanos,  rabia  al  Infierno  de- 
licia á  los  Angeles,  gloria  ai  mis- 
roo  Dios.  Esta  Religión  conoce 
Señora,  que  de  la  n>iseria  de  sus 
profesores  no  puede  prometerse, 

sino 


m  no  quiebras*-  y  <}we  de  tu  pro- 
tección santa  le  han  venido,  y 
vendrán  todos  sus  temporales^  y 
espirituaJes  aunamos  *  Bendita 
seas  dulcísima  Madre*,  ¡  todos  los 
bienes  nos  vinieron  contigo. 
Asi  lo  Qtmmo&4>  asi  lo  confesa- 
mos: y  riñiendo  al  Señor  las  gra- 
cias por  el  beneficio^  que  nos  hi- 
zo en  4artenos  por ¡  Madreóte:  su- 
plicamos rendidos  por  el  fruto 
precioso  de  tu  vientre*  que  asi 
como  tú  Señora  desde*  que  co- 
menzaste esta  obra^  jamas  haz 
dejado  d#  obrar  en  ella,  nos  al- 
cances de  Dios  la  perseverancia 
en  el  exercicio  de  las  virtudes^  y 
qye  no  caigamos  en  la  tremenda 
tentación^  de  que  después  que 

he- 


H» 
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hemos  puesto  la  mano  al  arado, 
buscando  con  verdad  al  «Señor, 
bolvamos  los  ojos  atrá%  si  no 
que  conservando  el  espíritu  de 
nuestra  vocación  al  Reyno  de  tu 
Hijo,  trabajemos  con  el  mayor 
conato  en  hacerla  cierta, .;  y  per- 
fecta, de  modo  que  consigamos 
de  la  piedad  del  Señor,  s  morir  si- 
endo verdaderos  hljosauyos.  Te 
lo  pedimos  por  Jesu  Cristo  Señor 
nuestro,,  que  ccn  eLPadre  y  el 
Espíritu  Santo,  vive  y  reyna  por 
los  siglos  de  los  siglos.  Amen* 

DIA  NOVENO. 

SAmisima  Virgen  Maris,  Ma- 
dre del  Verbo  Eterno,  y  per- 
fecta imitadora ,.  de  su  gran  cari- 
dad, 


«a 


dad,  yá  que  el  deseo  de  remediar 
nuestras  miserias  te  arrancó  de 
tu  trono,  y  que  pndiendo,  por 
medio  de  tus  -santos  Angeles, 
cumplir  tus  soberanas  disposi- 
ciones, quisiste  cómo  amaiuisí- 
ma  Madre,  ser  tu  misma  la  ocu- 
pada en  la  salud  de  tus  hijos,  sin 
que  las  llagas  é  insoportable  cor- 
rupción de  estos  te  hiciese  aban- 
donarlos, ni  el  conocimiento  de 
la  ingratitud  de  muchos  desistir 
de  tus  santos  designios  que  de- 
seosa de  estender  tu  beneficen- 
cia por  todos  ios  tiempos  y  luga- 
res, determinaste  fundar  una  Re- 
ligión ,  que  quedase  encargada 
por  ti  misma  de  llevar  al  cabo  tu 
noluntad  que  debiendo  encon- 
trar 


trár  gravísimas  dificultades  la  tal 
fundación,   y  por  lo  mismo*  re- 
tardarse el  urgentísimo  remedio* 
lio  solo   te  dejaste  ver  de  tu  gld- 
tioso  siervo  S.  Pedro  Nolasco*  sí 
no  que  te  hiciste  presente  al  ín- 
clito Rey   D.Jay  rae,  y  al   santo 
confesor  de  ambos  S  Raymundo 
tie  Peñafofty  con  lo  que  contra 
toda  esperabza,  se  vio  en  termi- 
no de  diez  dias  establecida  tu  fa- 
tnilia.  Que  destinaste  á  ésta  á  la 
inayoí   perfección,  y  lá  dejaste 
entregada  á  la  muerte  por  la  sa- 
lud  dé  sus  hermanos,  y  que  con- 
tinuandola  tü  protección*  dékde 
los  Cielos,  á  ti  debe  su  prirtci- 
pio¿  á  ti  sus  progresos,  á  ti  sus 
aumentos,   su  honor,  su  Virtud, 

c  y 
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y  ¿juant^  éí  fH  ($  -Scnoir»  T^W» 
piicamos  Ma|i*e  dulcisjrna,  nos 
^canees  aquella  caridad  .que  qui. 
siste  encender  en  «1  corazón  de   - 
ios  hombres,  y  te  nrisma  que  tf. 
jnovió..en  toda  es^a  £r%p£*  o$  3$r 
¿nirabíe  obra,  l^  lo  >pedimp$  jw 
¿u  Sanyslp^  pjo  jnuestro  $pñof 
Jesu  Cristo,  que  con  el,  Padre,  y 
e!  Espíritu  S^nto  viv^/ y  r,ey«%fc 
por  ios  %|os  df  IPí  M£^$* 
Arrien. 

ORACIÓN 

¿p/o  f  ara  el  ultimo  4}Q. 

S  Antisimia   Virgen  María  J$fr' 
4x&  .duLciMtna  de  Merced^* 
^üso^ros  "te   da^os   m'ú   gr^m 
j^f^jje  te^n^ste  aíc&ftsarno^ 


*fo 


la  vida  pa™  que  .  cúflcl.uy¿éa«nQ* 
esta  Santa  Noven3>  Qjptó  dulcí- 
sima Madre  nuestra,  haya  sidp 
agradable  á  vuestra  Magestad  ! 
fe  rogamos  por  ,U>  Sauusimp 
Hijo,  que  si  há  habido  en.  ella  al- 
eo Jim»  de  alabanza,  lo  recibas 

propicia,  y  m  con  t!J  f an  Ct: 
menf  ia  perdones  los  .defec.tps.ie 
rogamos  igualmente  Señora  njes 
tus  .■'benignísimos  ojos,  s°^re  la 
Iglesia  Sané'y  sus  P.?el«to>fc  w- 
breelReyno  de  España,  y  los 
que  le  goviernan;  no  los  apartes 
Madre  Santísima»  esos  *üs  ojos 
misericordiosos,  de  esta  tu  Vina, 
visítala,  períc-ccionaia,  pues  % 
plantó  tu  diestra;  y  pue&to  <m 
cenpees  roejoí  (jue-tMfcotros,  P* 

estras 


mmmmmmammmmmm**. 

sáíTí  ¿iÍ7Sí 

éstri" i  verdaderas    necesidades' 
temporales,  y  espirituales,  mues- 
tra que  eres  Madre  de  todos  ios 
hombres,  presenta  nuestros  ge- 
midos, á  aquel  Señor  que  se  díg- 
ito hacerse  hr  mbre  en  tus  purí- 
simas entrañas,'  por  él  te  lo  pedi- 
mos* por  éi  te  lo  recamos,  y  por 
lo  mismo  estamos  llenos  de  con- 
fianza que  lo  conseguiremos. 
Amen. 
T.L.S.  A.CIXrL.  S.M*l«í 
Y.  C\  fc. » 

JD. Fn>  Ramón  X^aws  del  Conse- 
jo de  S.  M.  Ar%obtspo  de  Guate- . 
'roo/a  concede  8o.  ¿?/a¿  de  Indulgen- 
cia por  cada  uno  de  los  que  se  rer 
%aren  de  esta  Novena* 
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